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María,
¡enséñanos
a construir puentes!

Inmaculada,
Puente Llacolén
en Concepción.



 

Nº 109 - MARZO DE 1997
Hermano de María comparte sus 

proyectos con la Familia
 ¿Habrá valorado suficientemente la 
Familia de Schoenstatt chilena el regalo 
que significa tener a todos los Institutos 
que el Padre fundó instalados alrededor 
del Santuario de Bellavista? Hermanas 
Marianas, Padres de Schoenstatt, Instituto 
de Nuestra Señora, Sacerdotes Diocesanos, 
Instituto de Familias, y últimamente Herma-
nos de María. En general, hay cierta igno-
rancia respecto a la riqueza y originalidad 
de cada una de las fundaciones. Muchos 
desconocen la genialidad del Fundador 
que vislumbró la necesidad de vivir un alto 
grado de perfección en todos los estados, 
tanto en el religioso y sacerdotal, como en 
el matrimonial y el laical virginal –insertos 
al desafío de recristianizar la época actual.
 Conversamos al respecto con Pedro 
Dillinger. Llegó de Alemania en Enero del ‘95 
y es el Superior de la pequeña comunidad 
de Hermanos de María, el último Instituto 
que se ha establecido en Bellavista. Nos 
damos cuenta que estos dos años no han 
sido nada de fáciles para Pedro y le han 
demandado una buena cuota de entrega y 
de heroísmo. Se encontró con la barrera del 
idioma –le ha costado bastante aprender 
el castellano– y, a través de sus ojos de un 
azul intenso hace grandes esfuerzos por 
llegar con sus ideas. “Recién en abril del año 
pasado pude lograr que me entendieran y 
cada mes avanzo un poquito más. Ya no 
tengo que recurrir tanto a mi diccionario”, 
nos dice. Está feliz de pensar que ya habla 
suficiente castellano... 

Nº 110 - ABRIL DE 1997
Desde el 5 de abril en la Línea 5:

¡Al Santuario de Bellavista en Metro!
 Una inmensa alegría para muchas per-
sonas que peregrinan hasta el Santuario de 
Bellavista constituye la puesta en servicio 
de la Línea 5 del Metro de Santiago. Con 
ello, el Santuario se ‘acerca’, al menos en 
tiempo de transporte, para muchos pere-
grinos que buscan el encuentro con esta 
fuente de gracias. Para el trayecto en que 
antes se ocupaban a los menos 45 minutos 
desde el centro de la ciudad, o más en las 
horas ‘pick’, ahora se podrá realizar en sólo 
18 minutos desde la Plaza Italia –Estación 
Baquedano–hasta la misma Estación Bella-
vista de La Florida. ¡No hay donde perderse! 
Para qué hablar de la inmensa cantidad 
de estudiantes universitarios que muchas 
veces se encuentran casi todo el día en el 
Campus San Joaquín, de la Universidad 
Católica, ahora podrán aprovechar alguna 
pausa para ir ‘de una carrerita’ al Santuario. 
¡Las cuatro estaciones de distancia se reco-
rren en menos de cinco minutos!
 En las semanas previas a la inauguración 
Vínculo pudo visitar la Estación Bellavista 
de La Florida y pudo constatar la inmensa 
actividad que aún se realizaba para acabar 
con todas las terminaciones que dejarán la 
Estación lista para su uso. La Estación Termi-
nal es amplia, ambientada en un color claro 
y sobrio, destacándose algunos detalles 
de estilo que la diferencian de las otras de 
las Líneas 1 y 2. Naturalmente, nos alegró 
mucho y nos llenó de orgullo y gratitud el 
contemplar los letreros indicadores de la 
estación “Bellavista de La Florida”.

Nº 111 - MAYO DE 1997
Santuario de Bellavista

sacó premio
 Quienes han viajado en la línea 5 del 
Metro se han encontrado con una sorpresa; 
en la estación Bellavista de La Florida en un 
panel está expuesta una gran fotografía del 
Santuario de Bellavista.
 ¿Cómo llegó ahí? Todo comenzó con 
la preocupación de autoridades y círculos 
sociales como el Rotary Club, porque la 
modernización de la comuna trae consigo 
otras consecuencias como la pérdida de su 
perfil propio, de su historia como comuna. 
Y no sólo por el Metro sino porque en 20 
años La Florida elevó su población a 700 mil 
habitantes. Muy pocas personas conocen 
el viejo y rural pueblito de Bellavista en La 
Florida. Por eso, organizaron un concurso de 
fotografías históricas que trajeran al presen-
te el antiguo paisaje humano y campesino.
 El P. Raúl Ardía, quien fue uno de los 
promotores del concurso, le pidió a la Hna. 
M. Gundis que llevara alguna fotografía 
del Santuario. Así ella presentó esa foto 
del año 1950, donde está la Capillita en 
medio del desolado paisaje con el fondo 
de la cordillera nevada hasta muy abajo. 
¡Y sacó el 3° premio! Aún más, en razón 
de esta premiación, la Hna. M. Gundis fue 
invitada a participar en el primer viaje en el 
Metro junto al Presidente de la República y 
autoridades. Allí asistieron antiguas amis-
tades que datan desde 1947 adelante y así 
la historia del pasado se unió al presente y 
el Santuario es reconocido como memoria 
local. En la perspectiva de la evangelización 
de la cultura eso es muy importante.

Hojeando en el Archivo...



P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

Qatar 2022
 Se le atribuye tanto a Valdano 
como al Papa Juan Pablo II la genial 
frase: “De las cosas sin importancia, 
el fútbol es la más importante”. 
Como casi todo en la vida, lo valio-
so e importante termina siendo lo 
aparentemente más irrelevante y 
simple. Y el fútbol es una de ellas. 
Este noble deporte ha hecho por 
la paz mundial mucho más que decenas de aburridas reu-
niones y declaraciones que nadie lee. Basta una pelota, un 
sitio eriazo ¡y se armó la pichanga! Se entiende la pasión, su 
hechizo, que anima y une a la vez.

 La película “Mi mejor enemigo” lo describe en forma nota-
ble. La ficción corre en los tensos días de diciembre de 1978, 
cuando Chile y Argentina estuvieron a punto de iniciar una 
guerra. Dos patrullas se encuentran fortuitamente perdidos 
en la Patagonia. El tiempo pasa, aumenta la tensión, los 
soldados a la distancia se miran recelosos, pero finalmente, 
comienza un diálogo. Alguien propone jugar fútbol. Fabrican 
una pelota y comienza el juego. Se caen las desconfianzas. 
Un reproche al sargento de un soldado reacio al contacto 
resume bien lo que ocurrió: “¿Usted cree que van a matar tan 
fácil después de esto?”. En efecto, el otro deja de ser enemigo. 
De un paraguazo se desnuda lo absurdo de la confrontación. 
Se miran con nuevos ojos. Solo se sobrevive donde se cons-
truye amistad y unidad. 
 Algo semejante enseña, basada en un hecho real, la pe-
lícula Invictus, sobre la tensa reconstrucción de la Sudáfrica 
post-apartheid y el campeonato de rugby de 1995. Ese de-
porte logró distender y unir una nación a punto de sucumbir.

 Entre el 20 de noviembre y el 18 de diciembre se realizará 
el Mundial de futbol Qatar 2022. Cada cuatro años, como una 
luz de esperanza, se reúnen las 32 mejores selecciones del 
mundo para competir y festejar en un encuentro, la paz y 
alegría humanas, en esta fiesta a la que están todos invitados. 
No están todos los países, pero es como si lo estuvieran. Y más 
ahora con la magia de los medios virtuales, que nos hacen 
partícipes de estos eventos en forma cada vez más real.

 El logo de Qatar es una mezcla entre el número de esta-
dios, ocho, las dunas de esa árida zona del oriente medio, el 
infinito y la unidad entre los pueblos, tan necesaria en este 
tiempo complejo.

 Todo evento social o político debería comenzar con un 
partido de fútbol. Los equipos se deberían armar aleatoria-
mente, todos mezclados. Los adversarios se transformarían 
en aliados; los enemigos, en jugadores por una causa común. 

 A la muerte de Maradona el 2020, Pelé, su “eterno rival”, le 
escribe en un entrañable tuit: “Espero que algún día podamos 
jugar fútbol en el cielo”. Y sí. Debe haber fútbol en el cielo.

 editorial

“María, enséñanos 
a construir

puentes”
Hemos comenzado el Mes de 
María y queremos crecer en 
aquellas actitudes marianas que 
construyen puentes en un tiempo y un mundo necesitado de 
construirlos, fortalecerlos y, en muchos casos, reconstruirlos. 

En esta edición con la imagen de esos puentes tan necesarios, 
queremos seguir visibilizando, desde diversas experiencias y 
perspectivas, puentes concretos. 

Cada uno de nosotros está llamado a reflexionar los suyos 
propios, así como el desafío de empezar a construirlos o 
atravesarlos. 

Un gran signo fue la III Asamblea Eclesial Nacional, un acon-
tecimiento que nos regaló la experiencia de pasar de un 
tiempo eclesial difícil e incierto, a un tiempo de confianza y 
esperanza, donde la clave o el puente que lo permitió fueron 
la humildad y la sana horizontalidad para discernir, dialogar 
y decidir juntos los desafíos que vivimos.

El Papa Francisco nos sigue dando ejemplos de un esfuerzo 
incansable por tender puentes: interpelando, saliendo al 
encuentro, volviendo a empezar.

María fue el puente que Dios escogió para llegar hasta nosotros 
en su Hijo Jesús; ella fue el puente para que Jesús realizara su 
primer signo y fue el puente para que la primera Iglesia fuera 
animada y enviada por el Espíritu Santo prometido.

¡Con ella y como ella, seamos puentes para que Jesús llegue 
a todos los rincones y corazones! ¡Bendecido Mes de María!

P. Juan Pablo Rovegno
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conomía de Francisco” es una iniciativa pro-
movida por el Papa Francisco para trabajar en 
pro de una economía con alma, al servicio de la 
persona humana, una economía inclusiva, que 

han estado trabajando activamente en estos últimos 
años. A ellos les han acompañado otras personas 
que comparten el deseo de contribuir a una nueva 
temporada de pensamiento y práctica económica.
 El evento culminó con la visita del Santo Padre 
a la ciudad del santo que le da nombre el sábado 
24. En su discurso, el Pontífice les dejó “3 indica-
ciones para seguir adelante”: mirar el mundo a 
través de los ojos de los más pobres, no olvidar a 
los trabajadores y la encarnación.
 Tras sus palabras, junto a todos los participan-
tes, Francisco rubricó un Pacto compuesto por 12 
puntos en el que todos se comprometen a generar 
una nueva economía basada en el Evangelio.
 “Nosotros, jóvenes economistas, emprendedores, 
agentes de cambio, llamados aquí a Asís de todo el 
mundo, conscientes de la responsabilidad que pesa 
sobre nuestra generación, nos comprometemos ahora, 
individualmente y todos juntos, gastar nuestras vidas 
para que la economía de hoy y de mañana se convierta 
en una economía de Evangelio”, reza el comienzo del 
manifiesto leído en público por uno de los jóvenes 
asistentes al encuentro.

Palabras del Papa
 “He esperado más de tres años este momento, desde 
cuando el primero de mayo de 2019, les escribí la carta 
con la que los he llamado y que después los ha traído aquí 
a Asís. Para muchos de ustedes –acabamos de oírlo– el 
encuentro con la Economía de Francisco ha despertado 

PUENTES PARA EL MUNDO

Economía de Francisco:
“Mirar el mundo a través de los ojos de los más pobres,

no olvidar a los trabajadores y la encarnación"

E"
www.exaudi.org

promueva la dignidad de las personas. La cita inicial para una 
reunión de jóvenes economistas, emprendedores y gestores 
del cambio de todo el mundo en Asís (Italia) fue truncada en 
2020 por la irrupción de la pandemia de COVID-19.

 Finalmente, del 22 al 24 de septiembre de 2022, 
Asís ha sido punto de encuentro para los jóvenes 
llamados por el Santo Padre a dar un alma a la 
economía. En el encuentro, efectivamente, han par-
ticipado estudiosos de la economía, empresarios y 
gestores del cambio procedentes de 120 países, que 
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algo que ya tenían dentro”. Así comienza el Papa Fran-
cisco su discurso a los jóvenes llegados numerosos 
a Asís para participar por primera vez, de forma 
presencial, en el proyecto Economy of Francesco.
 “Y cuando un joven ve en otro joven su propia llamada, 
y luego esta experiencia se repite con cientos, miles de 
otros jóvenes, entonces se hacen posibles grandes cosas 
–afirma el Papa– incluso esperar cambiar un sistema 
enorme y complejo como la economía mundial”.
 Es fuerte la convicción del Santo Padre, que les 
dice: “Ustedes, los jóvenes, con la ayuda de Dios, saben 
hacerlo, lo pueden hacer; los jóvenes lo han hecho otras 
veces en el curso de la historia”.

Una economía amiga
de la tierra y de la paz

 El Papa constata que la juventud de hoy está 
viviendo “en una época que no es fácil”, marcada por 
crisis medioambiental, pandemia y guerras. “Nues-
tra generación –afirma– les dejó en herencia muchas 
riquezas, pero no hemos sabido cuidar el planeta y no 
estamos cuidando la paz”. Y agrega: “Ustedes están 
llamados a convertirse en artesanos y constructores de 
la casa común, una casa común que está ‘cayendo en la 
ruina’. Una nueva economía, inspirada en Francisco de 
Asís, hoy puede y debe ser una economía amiga de la 
tierra y una economía de paz”.

Volver a la economía del Evangelio
 Continuando su discurso, el Obispo de Roma 
manifiesta su aprecio por la elección de modelar 
este encuentro sobre la profecía. Y observa que “la 
vida de Francisco de Asís, después de su conversión, fue 
una profecía, que continúa también en nuestro tiempo” 
y que “la Biblia, la profecía tiene mucho que ver con los 
jóvenes”. Samuel, Jeremías y Ezequiel eran jóvenes 
y según las Escrituras, dice el Papa, “los jóvenes son 
portadores de un espíritu de ciencia e inteligencia”.
 “De hecho, cuando a la comunidad civil y a las em-
presas les faltan las capacidades de los jóvenes, toda la 
sociedad se marchita, y la vida de todos se apaga. Falta 
creatividad, falta optimismo, falta entusiasmo. Una so-
ciedad y una economía sin jóvenes son tristes, pesimistas, 
cínicas. Pero gracias a Dios ustedes están: no sólo estarás 
mañana, sino que están hoy; no son sólo el ‘todavía no’, 
son también el ‘ya’, son el presente”.

La tierra arde hoy, es necesario
un cambio en todos los niveles

 “Una economía que se deja inspirar por la dimensión 
profética se expresa hoy en una nueva visión del medio 
ambiente y de la tierra”, añade el Papa constatando 
que son muchas las personas, las empresas y las 
instituciones que “están haciendo una conversión 
ecológica”. Por eso llama a “avanzar por este camino, 
y hacer más”. “Hay que cuestionar el modelo de desarro-
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llo”. “La situación es tal que no podemos sólo esperar a 
la próxima cumbre internacional: la tierra arde hoy, y es 
hoy cuando debemos cambiar, en todos los niveles”.

Necesario un cambio urgente
 Recordando el trabajo realizado por los jóvenes 
sobre “la economía de las plantas”, constata cómo el 
paradigma vegetal contiene un “enfoque diferente 
con respecto a la tierra y el medio ambiente”. “Las plantas 
saben cooperar con todo el ambiente de su entorno, e 
incluso cuando compiten, en realidad están cooperando 
por el bien del ecosistema”. El Pontífice espera que los 
jóvenes sean capaces de salir del paradigma econó-
mico siglo XX: “Aprendamos de la mansedumbre de las 
plantas: su humildad y su silencio pueden ofrecernos un 
estilo diferente que necesitamos urgentemente.  Porque, 
si hablamos de transición ecológica, pero nos quedamos 
en el paradigma económico del siglo XX, que depredó los 
recursos naturales y la tierra, las maniobras que adopta-
remos serán siempre insuficientes”.

Nuevo coraje para acelerar el desarrollo 
de fuentes de impacto cero

 Francisco nota que la Biblia está está llena de 
árboles y de plantas, “desde el árbol de la vida hasta el 
granito de mostaza. Y San Francisco, precisa, nos ayuda 
con su fraternidad cósmica con todas las criaturas vivas”.
 “Nosotros, los humanos, en los dos últimos siglos, 
hemos crecido a costa de la tierra. A menudo la hemos 
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saqueado para aumentar nuestro bienestar, y ni siquiera 
el bienestar de todos. Es éste el tiempo de un nuevo coraje 
para abandonar las fuentes de energía fósiles, para ace-
lerar el desarrollo de fuentes de impacto cero o positivo”.

La desigualdad también contamina
mortalmente a nuestro planeta

 “Es necesario un cambio rápido y decisivo. ¡Cuento con 
ustedes! ¡No nos dejen tranquilos, y dennos el ejemplo!”, 
afirma el Santo Padre al tiempo que recuerda que “la 
sostenibilidad es una realidad con diversas dimensiones”: 
la dimensión medioambiental y las dimensiones 
social, relacional y espiritual. “La dimensión social 
comienza a ser reconocida lentamente: nos estamos 
dando cuenta de que el grito de los pobres y el grito de 
la tierra son el mismo grito”, añade, citando lo que ha 
escrito en la Laudato si’ para llamar la atención 
a tener en cuenta “los efectos que algunas opciones 
medioambientales tienen sobre la pobreza”.
 “No todas las soluciones medioambientales tienen 
los mismos efectos sobre los más pobres y, por lo tanto, 
hay que preferir aquellas que reducen la miseria y las 
desigualdades. Mientras intentamos salvar el planeta, no 
podemos descuidar al hombre y a la mujer que sufren. La 
contaminación que mata no es sólo el del dióxido de car-
bono, la desigualdad también contamina mortalmente 
a nuestro planeta”.
 

Hay una carestía de felicidad
 “Mientras intentamos salvar el planeta, no podemos 
descuidar al hombre y a la mujer que sufren”, continúa el 
Papa. También hay una insostenibilidad de nuestras 
relaciones, recuerda. “Especialmente en Occidente, 

las comunidades se vuelven cada vez más frágiles y 
fragmentadas”. “¡Las soledades son un gran negocio en 
nuestra época!, pero así genera una carestía de felicidad”, 
denuncia el Papa, y hace hincapié en la “insostenibili-
dad espiritual de nuestro capitalismo”. El primer capital 
de toda sociedad es el espiritual, asegura, “porque 
es el que nos da las razones para levantarnos cada día 
e ir al trabajo y genera la alegría de vivir que también es 
necesaria para la economía”.
 “Nuestro mundo está consumiendo rápidamente 
esta forma esencial de capital acumulada durante si-
glos por las religiones, las tradiciones sapienciales y la 
piedad popular. Y así, sobre todo los jóvenes sufren por 
esta falta de sentido: a menudo frente al dolor y a las 
incertidumbres de la vida, se encuentran con un alma 
empobrecida de recursos espirituales para elaborar sufri-
mientos, frustraciones, decepciones y lutos. La fragilidad 
de muchos jóvenes proviene de la falta de este precioso 
capital espiritual: un capital invisible pero más real que 
los capitales financieros o tecnológicos”.

Los pobres, protagonistas del cambio
 En la ciudad del santo de Asís, que dedicó su vida 
a los pobres, el Papa se detiene en la pobreza. “Hacer 
economía inspirándose en él significa comprometerse a 
poner a los pobres en el centro” y a mirar la economía 
a través de ellos. “Una economía de Francisco, afirma 
el Papa, no puede limitarse a trabajar para o con los 
pobres”. Es necesario “abrir nuevos caminos para que 
los mismos pobres se conviertan en los protagonistas del 
cambio”. “San Francisco, nota el Papa, no sólo amaba a 
los pobres, sino también amaba la pobreza”.
 “Nuestro capitalismo, en cambio, quiere ayudar a 
los pobres, pero no los estima, no entiende la paradójica 
bienaventuranza: ‘bienaventurados los pobres’. Nosotros 
no debemos amar la miseria, es más, hay que comba-
tirla, ante todo creando trabajo, trabajo digno. Pero el 
Evangelio nos dice que sin estimar a los pobres no se 
combate ninguna miseria. Y, en cambio, es de aquí desde 
donde debemos partir, también ustedes empresarios y 
economistas: habitando estas paradojas evangélicas de 
Francisco”.
 
Las tres indicaciones del Papa Francisco
 Y a la luz de esta reflexión, Francisco deja a 
los jóvenes “tres indicaciones de recorrido:  mirar 
el mundo a través de los ojos de los más pobres, no 
olvidarse de los trabajadores y crear trabajo, y la 
encarnación, un compromiso concreto y cotidiano”.
 “Pero para tener los ojos de los pobres y de las víctimas 
hay que conocerlos, hay que ser sus amigos. Y, créanme, 
si se hacen amigos de los pobres, si comparten su vida, 
también compartirán algo del Reino de Dios, porque 
Jesús dijo que de ellos es el Reino de los cielos, y por esto 
son bienaventurados.  Y lo repito: que sus elecciones 
cotidianas no produzcan descartes”. V
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PUENTES EN LA IGLESIA

 Queridos hermanos en la Alianza he sentido el 
deseo y la necesidad de tomar contacto con ustedes 
desde Roma, donde estoy desde mayo del 2020. En 
medio de la pandemia tuve que salir de Chile, ya que 
por diversas razones mi Familia de Hermanas de María 
me necesitaba nuevamente en este lugar. 
 Poco tiempo después de llegar, en julio, comenzó 
toda la problemática y acusaciones por la causa Padre 
Kentenich, que nos ha conmovido a todos tanto y de 
diversas maneras. Me parece interesante compartir mi 
experiencia no sólo de otro continente o país, sino acá 
de Roma, Italia.
 Hace muchos años estando en Chile, una médico 
experta en psiquiatría y que tenía contacto con Schoens-
tatt, me comentó su apreciación respecto a nuestro 
Movimiento. Como persona que lo veía desde fuera 
me comentó: “Padre Kentenich es como un gran monte 
e históricamente estamos demasiado cerca. Ustedes ven 
la tierra, el cerro, la montaña, pero les falta la distancia 
para captar su grandeza”. Esto lo escuché hace casi 40 
años y se me gravó muy profundamente. Ahora con 
todo lo que estamos viviendo, lo comprendo más aún. 
De hecho, el mismo Padre Kentenich le comentó a una 
Hermana que le preguntaba qué pasaría cuando él no 
estuviese: “aquellos que vienen me comprenderán mejor 
que la generación actual”.
 Y estando acá en Italia, me ha llamado la atención 
la reacción respecto a esta situación que vivimos. Acá 
en el fondo no es tema. Un dicho italiano dice, según su 
sentido: “no hagas demasiado ruido, mira que despiertas 
a otros sin necesidad ”… comienzan a hacer ruido… Me 
lo comentó un arzobispo italiano. Aquí están habituados 
a esto. Todos los que han llegado al honor de los altares 
han sido atacados: famosos como Padre Pío, grandes 

Papas y se comenta… “ahora le toca a Kentenich, vea-
mos cómo la pasa”. O una compañera de universidad 
de una Hermana acá en Roma: “debe ser un gran santo 
si le cuelgan tantas cosas y es tan atacado”.
 Les quería comentar esta experiencia como hija de 
la tierra del Cenáculo, porque me parece muy valiosa. 
Ayuda a ver las cosas en una perspectiva de Fe, de un 
Dios que actúa a través de grandes personas que se 
juegan absolutamente por su Reino, pero también el 
no ser “naiv”, ingenuo y saber que el “abogado del dia-
blo” actúa con mucha energía y no le interesa que este 
mensaje tan actual y concreto que aporta Schoenstatt 
para este tiempo, llegue a la Iglesia, a la sociedad, a 
tantos que sufren y que les aporta una esperanza real 
porque da una perspectiva tan verdadera de lo que 
ocurre en el mundo actualmente, profunda y que abre 
caminos que tenemos que arriesgar con Fe.

 Aquí, durante la pandemia, se trabajó mucho sobre 
todo a través de las puertas que ha ido abriendo hace 
años la Virgen Peregrina en gran parte de Italia. En estos 
años de confinamiento muchos se fueron preparando 
para sellar la Alianza de Amor. Personalmente me im-
presionó mucho que, en esta nación tan mariana, luego 
de sellar la Alianza, era evidente llevarse a la Madre a 
casa y tenerla en su Santuario Hogar. 
 Este es el camino con que esta pequeña familia 
italiana quiere aportar a la Iglesia en estado de Sínodo: 
permitir que María entre en casa para dejarnos educar 
profunda y concretamente por Ella. Les impresiona la 
parte pedagógica de Schoenstatt, que aterriza la fe a 
la vida diaria, en la familia, el trabajo, estudio, en todo.

 Su postura natural respecto a la causa Kentenich 
es otra lección profunda. Todo tiene su tiempo y no 
siempre tenemos la madurez para captar los tiempos 
de Dios. Estamos viviendo una hora de gracia, juntos 
podemos ir conociendo una historia que para la gran 
mayoría de los hijos de Schoenstatt no era conocida. 
Historia marcada por mucho dolor, luchas, incompren-
sión hacia toda la Obra. Aunque en Italia somos pocos, 
hay verdadera “hambre” por saber, no por curiosidad, 
sino para captar profundamente lo que ocurrió y po-
der entender de fondo al Fundador, por qué se jugó y 
puso en juego toda la Obra, captar sus convicciones 
profundas y así llegar cada vez más dentro del alma de 
Schoenstatt. Esto necesita tiempo, lectura, compartir, 
dejar entrar el paso de Dios en Schoenstatt en nuestra 
alma, para captar el fuego que había en el corazón de 
nuestro querido Padre y Fundador. 
 Les envío un gran saludo, siempre rezo por nuestro 
querido Chile. Pido que los hijos del Cenáculo podamos 
llenarnos cada vez más del fuego de Pentecostés, oran-
do unidos en torno a la Reina nuestra, para entregar 
el corazón radicalmente y dejar que la gracia actúe en 
cada apóstol del 31 de Mayo. Ese es el espíritu de los 
primeros cristianos y el nuestro.

Reflexiones desde Roma
Hna. asunción

V
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uiero compartir lo vivido en esta III Asamblea 
Eclesial Nacional para invitar a enriquecer 
nuestra vida y acción con lo que allí el Espíritu 
regaló a nuesta Iglesia en Chile.
 Me tocó acompañar el proceso de preparación 

centro, con qué fuerzas podíamos enfrentar esos 
desafíos. Veía que eran pocas o muy débiles las 
alusiones a cómo vitalizar su vida propia; aquello 
que Aparecida desarrollaba fuertemente como “el 
encuentro vital con Cristo”. Recién al final aparece, 
la urgencia evangelizadora de la trasmision de la 
fe, y nuevamente aparece  la Piedad popular, como 
riqueza de nuestra Iglesia, “presencia dinámica del Es-
píritu de Dios que se expresa a través de lenguajes propios 
para la transmisión  y vivencia de fe“. Esa experiencia 
“permite la vinculación con lo sagrado“. (p.  22). Es 
una de las pocas reflexiones, que junto con recoger 
los desafíos planteados, mira donde estarán las 
fuerzas para asumir y responder a esas exigencias.
 Resumiendo, en un dicho popular, sentía que 
se “colocaba la carreta delante de los bueyes”.
 Pero la III Asamblea Eclesial Nacional fue una 
maravillosa irrupción de Espíritu .
 Con un precioso estribillo, cantado por el P. Cris-
tobal Fones, nos hizo repetir muchas veces “Sopla 
Señor, te lo pido, sopla Señor, tu grandeza,y arráncame 
esta tristeza, sopla Señor, y arranca el miedo, sopla Se-
ñor, quiero ser fruto nuevo de cielo…”; así y nos ayudó 
a hacer nuestro el versículo del evangelio de San 
Juan, que era la motivación central de estos días: 
“Renacer del agua y del Espíritu”  (Jn 3, 5).
 Transcribir lo vivido  no es fácil, porque el am-
biente, sin duda, es mucho más que los textos que 
expresarán lo conversado. 
 Dios salió al encuentro de su Pueblo que lo 
invocaba, expresa, a mi juicio lo vivido en esos 
días. Sin duda, la Asamblea era un pueblo herido, 
confundido,y en parte desconcertado, pero anhe-
lante, en la fe, de ser renovado por el Espíritu.

Vivencias de la III Asamblea Eclesial Nacional
P. carlos cox D.

Q
como miembro de la Comisión Nacional de Santuarios y Pie-
dad Popular desde el 2019. Buscamos asumir la invitación que 
nos hizo el Papa al Pueblo de Dios que peregrina en Chile (31 
de mayo 2018). Allí nos invitaba a abrirnos al Espíritu Santo 
“que sopla donde quiere y como quiere, con el único fin de ayudarnos 

a nacer  de nuevo”. Nos invitó a escuchar y conver-
tirnos; a abrirnos  al mundo de la Piedad popular, 
escuela donde se aprende a “escuchar el corazón de 
nuestro pueblo y en el mismo acto el corazón de Dios … 
Aprender de la piedad popular es aprender a establecer 
un nuevo tipo de relación, de escucha y de espiritualidad 
que exige mucho respeto y no se presta a lecturas rápidas 
y simplistas, pues la Piedad popular refleja una sed de Dios 
que solamente los pobres y sencillos pueden conocer“.
 Siguiendo esa llamada buscamos , como comi-
sión nacional, asumir este desafío  en encuentros 
de equipos de santuarios, bailes religiosos…, y 
sobre todo buscando formas ingeniosas y creativas 
de desarrollar la pastoral popular, en medio de las 
restricciones sanitarias, para cultivar y animar la fe 
popular.
 Por eso, me decepcionó el Documento de trabajo, 
que en sus 23 páginas, se concentraba en cambios en 
las relaciones internas de la Iglesia y las relaciones 
que desafían a la Iglesia, sin desplegar y colocar al 

Schoenstattianos presentes en la III Asamblea.
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Síntesis final de los aportes de las 
comunidades de la III Asamblea Eclesial
 El 25 de octubre se dio a conocer una Síntesis de los aportes 
de los participantes de la Tercera Asamblea Eclesial Nacional, 
reunidos en 60 comunidades, que trabajaron durante los días 
7, 8 y 9 de octubre en el Colegio La Salle, en Santiago.
 Respecto de cómo sigue el trabajo post Asamblea Na-
cional, el obispo Sergio Pérez de Arce, Secretario General 
de la Conferencia Episcopal de Chile;  explica que el camino 
continúa en las Iglesias locales, “que es donde prioritariamente 
se alienta y se planifica la misión”, añadiendo que los aportes 
de la Asamblea Nacional, junto al discernimiento que las 
mismas Iglesias han hecho en Asambleas diocesanas y otros 
encuentros, “están llamados a ser un insumo indispensable 
para los organismos diocesanos y los agentes de pastoral en 
su animación de la misión”.
 Por otra parte, se manifiesta que el camino continúa 
también en el seno de la Conferencia Episcopal, a la luz de 
las orientaciones que entregue la Asamblea de los Obispos. 
“Prácticamente todos los Obispos participaron de la Asamblea 
Nacional, vivieron el ambiente de oración, fraternidad y de li-
bertad en que se dio el diálogo comunitario, por lo que podrán 
discernir los llamados que Dios nos hace en este proceso. Lo más 
probable es que el Episcopado decida elaborar en un tiempo 
próximo Orientaciones Pastorales, recogiendo para ello los 
aportes de la Asamblea Eclesial Nacional, de los procesos dioce-
sanos de discernimiento, de lo que nos entregue la continuidad 
del Sínodo y del siempre necesario discernimiento de los signos 
de cada tiempo”.
 En el documento se recuerda que la síntesis presentada en 
la Asamblea sobre estos temas recogió solo las propuestas de 
pasos concretos, y debido a que las comunidades sintieron que 
la priorización no había recogido suficientemente su aporte, 
en esta versión se integran la totalidad de los aportes reali-
zados sobre “las llamadas”, “las conversiones”, “las actitudes”, 
“los pasos concretos” y “los comentarios a la primera síntesis”.
 La síntesis completa y otros recursos de la Asamblea se 
pueden revisar en el sitio web www.asambleaeclesial.cl

Tres encuentros marcaron
esta experiencia

 Primero el Encuentro con el Dios vivo, presente 
en la oración comunitaria; en los cantos; en la ani-
mación cordial de los conductores; en el lenguaje 
de los signos (viento, agua y aceite); en la Eucaristía 
y la Palabra; en la Adoración… Todo ello ayudó a 
una profunda experiencia de Iglesia orante.
 Luego el trabajo en las 60 comunidades o gru-
pos de trabajo, produjo un encuentro humano de 
gran calidad. Se produjo un excelente intercambio: 
profundo, respetuoso, sinergico, que generó mucha 
alegría. Costó despedirse y siguen los contactos por 
redes. Como siempre la experiencia de saberse hijos 
de Dios, ayudó a compartir  juntos como hermanos.
 Por último, el abordar en común, los ámbitos 
y núcleos planteados en el Documento de trabajo, 
permitió una conversación seria para empezar a 
encontrar respuestas operacionales y de gestión 
para el futuro.
 Estos tres encuentros marcarán pauta para el 
futuro, siendo el primero el más fundamental, para 
no colocar  la carreta delante de los bueyes.
 En la medida que crezcamos como Iglesia Orante, 
podremos ser sinodal, profética y esperanzadora.
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susy Jacob

E l P. Cristóbal Fones nació en 1975 y es un sacerdote 
jesuita chileno, autor y compositor de muchas 
canciones religiosas que utilizamos en nuestros 
encuentros y liturgias. Ingresó al Noviciado en 

clímax de la Iglesia, está siendo vivenciada por 
muchos cristianos como un momento individual. 
Voy a misa por mi devoción y me desconecto del 
momento comunitario, lo que desvirtúa el sentido 
para la oración común.
 En la Asamblea Eclesial tuvimos lindos momen-
tos de oración conjunta, al comenzar y al terminar el 
día, nosotros los transformamos un poco buscando 
siempre la participación, a través de alguna antífona 
y del silencio. El uso del silencio comunitario es 
muy potente cuando tienes 600 personas reunidas 
y uno los invita a hacer dos minutos de silencio, se 
produce algo profundamente comunitario en ese 
silencio. A veces creemos que rezar juntos es hablar 
mucho, leer mucho, cantar mucho o hacer muchas 
cosas, cuando en realidad consiste en serenarse para 
tomar consciencia en la presencia de quién vivimos, 
nos movemos y existimos. 
 Fue un momento privilegiado, porque en la 
Asamblea las emociones estaban a flor de piel, las 
de entusiasmo y también las de rabia, las de los que 
querían cambios mucho más rápidos y de las que 
oponían resistencia y sospechaban de los liberales… 
como somos en la Iglesia. Entonces los momentos 
de oración fueron instancias para calmarnos y poner 
todo en manos de Aquel que nos conduce, para 
abandonarnos. Los momentos de oración fueron 
vivencias bonitas y también las utilizamos como 
algo preformativo para los asistentes, para enseñar 
otros modos de orar.

 ¿Qué aporta el canto a los momentos de oración? 
¿Por qué cantar es rezar dos veces, como dice el 
dicho…?
 – Estamos hoy día un poco cansados del lenguaje 
narrativo racional. Necesitamos del símbolo y de 
incorporar las emociones. Lo que hace una canción 
es que trata de decir nuestra Fe y nuestra espe-

P. Cristóbal Fones:
“El encuentro con otros

no consiste en convencerlos
o en discutir para imponer

mi verdad, si no en dialogar
para compartir mi verdad”

1994. Durante sus años de formación y también como sacer-
dote, la música ha estado presente acompañando diversas 
tareas apostólicas y su propia experiencia de oración. Tam-
bién ha colaborado en varias producciones discográficas de 

distintas partes del mundo. En la última Asamblea 
Eclesial, fue parte del Equipo de Liturgia encargado 
de animar los momentos de oración. 

 Hoy estamos viviendo una crisis política, so-
cial y religiosa, un momento delicado en nuestro 
país y también en la Iglesia. Necesitamos volver 
a “encontrarnos” como hermanos. 
 – La importancia del “encuentro” en su conjunto 
es básico para el ser humano y esencial para el cris-
tiano. El encuentro en la realidad actual adquiere 
urgencia, porque estamos en un mundo de “desen-
cuentros”, tenemos más medios tecnológicos que 
nunca en la historia para comunicarnos y estamos 
cada vez más aislados y solos. La presencia de Jesús 
en medio de nosotros fue justamente la gran palabra 
de Dios hacia el ”encuentro”, entre la humanidad 
y su creador, entre la humanidad entre sí, y entre 
la humanidad y la creación. 

 ¿Por qué son tan importantes los momentos 
de oración en los encuentros comunitarios espi-
rituales? Muchas veces, en nuestras reuniones 
comunitarias, caemos solo en hablar de temas 
espirituales o compartir fraternalmente, pero no 
en dejar un momento para rezar juntos…
 – Dios ha querido salvar a la humanidad, pero no 
de manera individual (aunque sí personal, que no es 
lo mismo) si no comunitariamente, como pueblo. Eso 
significa que tenemos que aprender a comunicarnos 
con Él y entre nosotros conjuntamente. Hace mucho 
rato que la Eucaristía, que es la oración pública 
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ranza de una manera más poética y más sensible. 
La música se compone de sonido y silencio, es un 
diálogo permanente en comunicar un contenido y 
dejarlo reposar. Y en ese diálogo ocurre algo que 
no ocurre en otras artes, como la pintura, por ejem-
plo, donde uno observa algo y es inmediato. En la 
música tiene que “transcurrir la canción”, ocurre 
solo en el tiempo, lo que conecta con dimensiones 
humanas que están atrofiadas en el tiempo, por la 
inmediatez. La música es como un acto de resistencia 
para decir que el único modo de gustar y sentir las 
cosas internamente, verdaderamente humano es 
“en el tiempo”, “en los procesos”. Y ahí tiene un 
gran valor la música.
 Pero, además, la música en la oración, es un sa-
cramental, es un signo visible y un instrumento de 
la gracia de Dios.  Por eso las canciones en la oración 
no son solo un embellecimiento ni un relleno, sino 
que son parte constitutiva de la experiencia creyente 
y orante. Por eso esto tiene todo que ver con una 
experiencia renovada de nuestra manera de orar en 
la Iglesia, es decir, incorporar la música y el canto.

 En el Cenáculo, el día de Pentecostés, los 
apóstoles reunidos con María imploraron juntos 
el Espíritu Santo, que recibieron como lenguas de 
fuego. Después de eso, todos comenzaron a hablar 
en diferentes lenguas, pero pudieron comprender 
lo que decían y sentían. ¿Qué papel juegan esos 
momentos de oración, de imploración, para lograr 
el reencuentro entre tantos hermanos distanciados 
en nuestro país, por diferentes creencias (o lenguas) 
sociales, políticas y religiosas?
 – Lo que nos ayuda a comunicarnos es encon-
trarnos en nuestra mutua, inalienable e indiscutible 
“dignidad humana”. Nosotros los bautizados cree-
mos que esa dignidad no nos viene de nuestros mé-
ritos, no es resultado de nuestros éxitos, ni siquiera 
de nuestro trabajo sencillo y honesto durante la vida. 
Es anterior a nuestros actos, por eso celebramos el 
bautismo de las guaguas. Nuestra dignidad de hijos 
amados del Padre no es el resultado de que cumpli-
mos los mandamientos, sino de nuestra condición 
creatural. Eso es lo más radical del Evangelio, por 
eso mataron a Jesús, porque la consecuencia básica 
de decir que Dios es Padre de todos, es que todos 
somos hermanos. Y el tesoro de la Fe es compartir 
esto como una buena noticia con los demás. Si nos 
vivimos desde ahí, el encuentro con otros no con-
siste en convencerlos o en discutir para imponer mi 
verdad, si no en dialogar para compartir mi verdad. 
Y eso lo cambia todo. Especialmente lo que vemos 
en redes sociales, donde la gente no quiere dialogar, 
quiero ver solo si pensamos lo mismo para ponerme 
un like o funarme. Es decir, estamos en la antesala 
de la cultura del desencuentro porque yo no estoy 

dispuesto a enriquecerme con la perspectiva del 
otro para ampliar mi mirada, si no que estoy siem-
pre tratando de convencer al otro de que opine lo 
que opino yo. Eso nos pasa en la sociedad, en las 
familias, barrios y en la comunidad cristiana. Por 
eso hay una invitación al verdadero diálogo, que es 
encuentro. El diálogo no apunta a que terminemos 
todos pensando lo mismo, sino a que nos encontre-
mos en nuestra diversidad. La historia de la Iglesia 
Católica es preciosa en ese sentido, porque somos 
en el tiempo la única comunidad organizada que 
ha sido tan diversa y ha logrado mantenerse unida. 
Porque aún pensando diferente podemos convivir 
y tratarnos como hermanos.
 Usted lleva muchos años realizando una misión 
itinerante, cantando y rezando. En pandemia la 
pudo realizar incluso on line, a través de su canal 
de YouTube, para llegar a muchas personas que 
necesitaban esas pausas espirituales. En todas 
esas experiencias, ¿ha descubierto qué es lo que 
nos falta a los cristianos para orar más?
 – Una de las cosas que hoy día me llena el cora-
zón para avanzar es considerar que hay que hacer 
silencio, porque estamos muy llenos de ruido. El 
silencio fundamental para la oración no es tanto el 
aprender a estar callados y a no tener pensamientos. 
Es un silencio que no es ausencia de ruido, pero si 
ausencia de ego. El verdadero silencio consiste en 
aprender a salir uno del centro y aprender a mirar 
la realidad como un regalo, de la cual yo soy parte 
de algo más grande. El que está a cargo es Dios.
 Además, tenemos muy asociada la oración a 
espacios meditativos muy selectos y apartados, 
como los retiros. Pero en la cotidianeidad hay una 
invitación hoy día a incorporar una manera de 
entender la oración activa: una mamá dando papa, 
una persona que está cocinando, etc. Aprender a 
mirarnos desde arriba y entender que nuestra vida 
es una ofrenda y una comunicación con Dios. Eso lo 
hace hermoso, profundo, y lo hace posible. Porque 
hoy en día sentimos que la oración es un deber ser 
que nadie alcanza a cumplir por el estilo de vida 
que llevamos. 
 ¿Qué consejo nos entrega para poder lograr 
esos momentos profundos de encuentro con Dios, 
encuentros de corazón a corazón?
 – Lo primero es tomar conciencia de que Dios 
habita toda la creación y todo nuestro día, Él está 
en todo momento con nosotros. Segundo, es muy 
importante, en la medida que podamos, usar las 
herramientas que existen, como aplicaciones, que 
nos ayudan a rezar. Y, tercero, entrenarnos un poco 
más en la oración comunitaria, hacer minutos de 
silencio, leer un pequeño texto bíblico, cantar, etc… 
No decir que vamos a rezar, si no realmente orar. 
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a Cámara Chilena de la Construcción es una insti-
tución gremial que tiene 70 años, y cuyo origen, se 
basa en un grupo de empresarios, que se juntaron, 
para buscar las formas de cómo poder brindarle 

atención de primer nivel en el ámbito de la salud, 
tanto para el trabajador, como para sus cargas 
familiares inscritas. En mi experiencia hemos 
realizado varias operaciones que en el mundo 
público habrían sido impensadas, en tiempos 
muy acotados y razonables, tanto como si se 
tratara del mundo privado, a valores que resultan 
muchas veces en costo cero para el trabajador, 
atendidos con gran dignidad y profesionalismo.

2. Corporación de Salud Laboral, organismo de la 
CCHC, se hacen programas preventivos de sa-
lud, oftalmológico, dental, preventivo del cáncer 
para la mujer, tanto la que trabaja en obra o las 
esposas de los trabajadores.vSon atenciones de 
primer nivel, donde por ejemplo, en el programa 
oftalmólogico, le dan los lentes a las personas 
con problemas.

3. A pasos de tu casa propia. Se orienta, asesora y 
acompaña al trabajador para que pueda obtener 
su casa, a través del sistema público, logrando 
resultados muy positivos y alentadores.

4. Escuela Técnica de Capacitación. Se entregan 
programas permanentes a quienes quieran 
mejorar o aprender oficios.

5. Fundación social. Con asistencia en obras, se le 
dan múltiples orientaciones a los trabajadores 
en todos los ámbitos propios de su realidad 
familiar y personal.

6. Salud Mental. Algo que ha tomado mayor im-
portancia, post pandemia, con varios pilotos que 
se está testeando para luego poder aplicarlo a 
mayor escala, mostrando con ello, que la insti-
tución permanentemente está innovando, de 
acuerdo a los tiempos y necesidades. Este pro-

Area Social Cámara
Chilena de la Construcción

mejores condiciones laborales y personales a los trabajadores 
de la construcción, que en aquella época eran bastante pre-
carias, generando de esta forma puentes que permitían un 
diálogo más cercano.

 Al poco andar, se dieron cuenta que para poder 
sustentar todas las ideas que iban surgiendo, era 
necesario crear fuentes de financiamiento para 
generar los recursos que se requerían.
 Aquí surge la genialidad que ha permitido a la 
institución sustentar no solo los recursos para el 
pilar social, sino también el gremial, transforman-
do a la institución en el gremio más grande y en el 
segundo actor con mayor inversión en el ámbito 
social, después del Estado.
 Hoy la Cámara destina anualmente más de $ 
18.000.000.000 en programas sociales para los tra-
bajadores, que están bajo el alero de una empresa 
socia de la institución.
 Esto, hoy día, casi nadie lo sabe y muy pocos 
reconocen el tremendo aporte que hemos hecho al 
desarrollo del país, no solo en obras concretas que 
le han dado un rostro distinto, y fuertemente con-
solidado en apoyar a las personas que trabajan en 
este rubro, mejorando sustantivamente su calidad 
de vida. 
 La misión de la Cámara es “Mejorar la calidad 
de vida de las personas, comprometidos con el 
desarrollo sostenible de la industria”. En otras 
palabras, colocar a la persona en el centro de nues-
tras acciones, comprometiéndonos a realizar bien 
nuestra actividad, en todo orden de cosas.
 Y estas no son solo palabras de buena crianza, 
sino que se han transformado en acciones concretas, 
como las que señaló a continuación y que están bajo 
el alero del pilar social:
1. Programa construye tranquilo, tanto ambulatorio 

como hospitalario. Por una módica suma de $ 
5.000 al mes, que generalmente paga a medias 
el empleador con el trabajador, se les da una 

Gian Piero Chiappini es Constructor Civil, ha ocupado diversos cargos 
gremiales, tanto en Valparaíso como a nivel nacional. Ha obtenido va-
riadas distinciones por su espíritu de servicio hacia el gremio y por ac-
ciones sociales que ha emprendido. Casado con Marinka, forman parte 
de la Rama de Matrimonios de la Familia de Los Pinos, en la V región.
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grama surge a partir de una línea de contención 
emocional que funcionó durante la pandemia, 
donde se pudo captar información valiosa del 
estado mental de nuestros colaboradores.

7. Hoy la CCHC está empeñada en generar es-
tándares mínimos donde todas las empresas 
socias sean capaces de generar, cómo parte de 
las estrategias de ellas, un programa social anual, 
que se apoye en todas las herramientas que la 
institución coloca a disposición de sus asociados.

8. Por último no puedo dejar de mencionar el 
Compromiso Pro, que es un sello que la cámara 
entrega a sus empresas socias que se comprome-
ten a cumplir con los siete pilares que sustentan 
el sello, y que son: trabajadores, seguridad, 
comunidad, medio ambiente, cadena de valor, 
innovación y productividad, y por último Go-
bernanza. Estos pilares nos obligan a construir 
puentes con todos los actores directos e indirectos 
con quienes trabajamos o bien afectamos como 
consecuencia de nuestra labor.

 En mi historia por la institución he desempeñado 
muchos cargos, entre ellos el ser presidente de la 
delegación de Valparaíso, hoy he asumido el cargo 
de Director del Consejo directivo social, con lo que 
me siento muy motivado para seguir aportando en 
este pilar vital de la CCHC, que es el area social.
 Tenemos grandes desafíos por delante, especial-
mente en estos tiempos desafiantes que vivimos, 
por lo que nos comprometemos a seguir trabajando 
para mejorar la calidad de vida de nuestros traba-
jadores, con mucha creatividad e innovación, cosa 
que es posible junto a un gran equipo profesional 
de socios, y junto a un gran equipo administrativo 
que sustenta el que hacer de esta noble y gran tarea.

a enseñanza de los niños es, tal vez, la forma 
más alta de buscar a Dios, pero es también la 
más terrible en el sentido de tremenda res-
ponsabilidad” (Magisterio y Niño, Gabriela 

Nayade Noemi Arriagada Alarcón, nacida un 7 de noviembre hace 68 
años, en Cauquenes, hija de Victoria (chillaneja)  y Enrique (temuquense), 
criada en Lago Budi, Boroa, educada en Temuco, Nacimiento y Santiago, 
la mayor de 4 hermanas, madre de 4 hijos, y abuela de 3 nietos, casada 
por 36 años, viuda hace 8 años, Educadora PUCCh, Magister de Columbia 
University  USA, Consejera de Cultura, contralto integrante de elenco 
Teatro Municipal de Santiago por 8 años, integrante Mesa Patrimonio 
de Atacama. Trabaja durante 42 años en Mineduc, específicamente en 
la Secretaría Ministerial de Educación de Atacama, durante 20 años pre-
sidenta del jurado de Concurso Literario, Cuentos Breves del Norte de 
Chile, y feliz integrante de la Rama Señoras del Movimiento en Copiapó.

Educando para la vida...

L"
Mistral). No es coincidencia entonces, que sea justo en este 
mes, cuando reflexionemos sobre Educación y aquí sean 
muchos quienes se apresuren  para referirse a ella. 
 Con asumida autoridad se discute si es un de-
recho, y se discrepa si es un deber de la familia el 
saber elegir su tipo. Pero, si queremos hablar de ella 
con elevada responsabilidad cristiana y profunda 
convicción mariana, debemos iniciar esta reflexión 
diciendo que, si queremos construir puentes que 
soporten los embates del “hoy turbulento”, la de-
bemos asociar con el inicio de la vida intrauterina 
(estimulación temprana) y  con valores  y virtudes 
presentes en el desarrollo de una sociedad más 
justa e inclusiva, como la verdad, la libertad y la 
igualdad. También deberemos entender que hay 
que considerar el minimizar las brechas, tanto en 
la educación refleja como en la educación formal. 
Y, en este sentido, cabe definir sin ambigüedades 
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en instituciones, como la familia y  la Iglesia, el tipo 
de hombre que queremos formar y comprometer-
nos a ello, para que ese hombre nuevo interactúe 
en cada grupo en que se inserte y así sea capaz 
de transformar, con ese otro, aquello que exige 
urgentes cambios. Cambios, por ejemplo, a partir 
de padres o abuelos, en la dinámica de abrir más 
diálogos al interior de los hogares, de generar más 
opinión y sana discusión en la mesa familiar, más 
capacidad para decidir en cosas sencillas y cotidia-
nas, desapegarnos de cuotas de poder existentes, 
democratizar los espacios cercanos. También hacer 
que esa imitación que surge desde el nacimiento, 
sea un modelo de respeto y dignidad de cada uno 
de quienes componen ese grupo primario en el cual 
nos educamos, adquirimos lenguaje y emulamos 
conductas de escucha fundamentales en un tiempo 
en que paradójicamente nunca hay tiempo. ¿Puedo 
aprender a escuchar y reconocer a mi prójimo si en 
mi hogar no soy considerado como tal?
 Es esta educación refleja la que establece la 
impronta del Amor, y no debe ser descuidada o 
postergada para mañana, merece ser definida hoy, 
ya que es aquí donde se aprende a respetar, a acoger, 
a reconocerse como uno y a valorar a ese otro; este 
es mi grupo primario y micro social.
 Eso, llevado a una sociedad en que las brechas 
e inequidades en Educación son considerables y 
definitorias para impedir movilidad social, con una 

calidad que arroja índices alarmantes de baja com-
prensión lectora que se extiende hasta la educación 
superior, en cuyas casas de estudios han tenido que 
implementar muchos talleres propedéuticos para 
nivelar déficits heredados desde la educación media. 
Aún más, nos corresponde ocuparnos de descen-
tralizar recursos, ya que la calidad de procesos de 
investigación científica también es muy desigual 
territorialmente, lo que sin duda impide que un 
niño que vive en un lugar apartado del centro tenga 
mayores alternativas para encauzar sus sueños.  
 Por otra parte, es sabido que cada vez más 
temprano (antes de los 6 meses de vida) surge la 
educación llamada formal. Luego la educación 
básica, en la que es imperioso que establezcamos 
un puente que permita darle un giro, para que surja 
del mismo entorno tierno y amoroso y  que recupe-
re  la esencia:  de aprender haciendo, de aprender 
jugando, de saber que el hecho educativo surge en 
múltiples espacios relacionales, en donde el edu-
cador no es más que un facilitador que propicia el 
aprendizaje de un modo tal, que es el propio niño, 
quien lo valora como significativo.
 Porque este proceso debe ser educación para la 
vida, basada en que se debe aprender  a ser mejor 
persona, no mejor que el otro. Se deben estimular las 
habilidades blandas y competencias, pero no a ser 
competitivo, a mejorar la autoestima, a desarrollar 
la capacidad de introspección, de meditación, de 
valoración del silencio.
 Debemos rescatar o dar espacio y forma a una 
educación con otros, que reconozca y respete la di-
versidad, que reconozca en cada uno la integridad 
y la integralidad como un otro sine qua non, para el 
desarrollo de una sociedad sana. Modificando los 
espacios educativos, en que las reformas se inicien 
a partir de no mirar más cabezas o espaldas, sino  
de compartir miradas de frente y rostros que nos 
ayuden a recuperar confianzas, a ser acogedores y 
a compartir lo propio, a evaluar a un alumno por 
sus propios avances.
 Incorporando pruebas de calidad del desarro-
llo personal, en que las instancias de convivencia 
escolar no sean un registro cuantitativo, sino que 
se generen estrategias de recuperación de círculos 
solidarios y de empatía.
 El respeto  ahuyenta la burla, el espacio circular 
rompe el individualismo, permite que cada uno se 
reconozca con límites y talentos, el lenguaje de las 
instituciones escolares debe romper paradigmas, 
como que el recreo solo dura 15 minutos de una 
tediosa mañana de clases, muy por el contrario, me 
recreo durante toda la jornada e incorporo el juego 
y la risa como metodologías para un aprendizaje 
feliz. 

PUENTES EN LA SOCIEDAD
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urundi es un país que se encuentra en el centro 
de África, cerca de Ruanda, Tanzania y El Congo 
y es más chico que todos ellos. De paisajes muy 
bonitos, con una naturaleza que permite el trabajo 

como San Pablo fue más allá de sus fronteras judías y 
abrió el camino de la Iglesia a todos los pueblos -cor Pauli, 
cor mundi- ¡Pablo tiene un corazón tan grande como el 
mundo! Esta alegría misionera pertenece a mi vocación 
de sacerdote y de hombre de Sión, y es mi mayor alegría. 
Impulsado por este espíritu misionero he venido a Burundi 
y me alegro de los dones que aquí Dios me ha preparado”.
 Sin duda para el P. Claudio Jeria es una alegría ser 
misionero, pero eso no ha estado exento de grandes 
y duras dificultades, que le han exigido aprender 
y desarrollar en sí mismo nuevas habilidades: “La 
llegada a Burundi trajo consigo dos dificultades evidentes: 
tuve que comunicar la Buena Nueva y Schoenstatt en 
un idioma distinto al mío, ya que allá se habla francés 
y kirundi; y tuve que moverme en medio de una nueva 
cultura, extraña y desconocida para mí”. “Llegué a Burundi 
en 1996, en plena guerra fratricida entre hutus y tutsis. 
Una época muy dura que duró unos 10 años. Es la época 
del genocidio ruandés (1994) y de la invasión del Congo 
por tropas ruandesas y ugandesas (1996-2003). Era muy 
fácil encontrar la muerte, las balas literalmente silbaban. 
Nuestra Iglesia, junto a nuestro santuario del Monte Sión 
Gikungu, estaba llena de miles y miles de refugiados”. “En 
medio de todo esto, me tocó ayudar a construir una gran 
luz de esperanza para el pueblo que sufre: el Santuario 
de nuestra querida Madre y Reina tres veces Admirable 
de Schoenstatt, que hoy se llama Santuario de la Recon-
ciliación y la Paz”.

Schoenstatt en Burundi:
Más allá de un encuentro de culturas

agrícola y con una población bastante pobre económicamente, 
alegre y sacrificada, que se encuentra dividida por dos etnias: 
los hutus y los tutsis. Esta división ha sido fuente de conflictos 
internos desde hace muchos años, especialmente entre los 

años 1993 y 2005, en los que estuvieron en guerra 
civil y hubo muchas dificultades para lograr la paz.

Schoenstatt en Burundi
 Y ¿cómo llega Schoenstatt a Burundi? Haciendo 
un poquito de historia, en 1962 llegan las primeras 
Hermanas de María desde África del Sur (hoy 
también hay hermanas burundesas) y luego, en 
1974, llegan los Padres de Schoenstatt, invitadas 
ambas comunidades por el obispo de ese entonces 
para labores misioneras principalmente. Al llegar, la 
Provincia Suiza de los Padres de Schoenstatt tomó 
a su cargo la parroquia de Mutumba, con 4 padres 
jóvenes. A partir de ahí se formaron los primeros 
grupos de Schoenstatt, que luego se extendieron 
por las Escuelas secundarias a través de todo el 
país. 20 años después, se bendice el Santuario y el 
Centro Monte Sión en Gikungu. Desde ahí surge 
una gran corriente de vida que se va extendiendo 
más allá de la diócesis… Luego, el año 2003 es or-
denado sacerdote el primer padre de Schoenstatt 
burundés. Actualmente hay varios sacerdotes más, 
seminaristas también y sacerdotes extranjeros que 
siguen apoyando la educación y la extensión de 
Schoenstatt en estas tierras.
 Eso es un resumen ultra resumido para aden-
trarnos en el espíritu de lo que es formar y vivir 
Schoenstatt en este país culturalmente tan distinto 
a occidente y del que tanto han aprendido quienes 
han vivido y trabajado allá.

Testimonio del P. Claudio Jeria
 El P. Claudio Jeria (chileno) cumplió el año 
pasado, 40 años como sacerdote y 25 de ellos en 
Burundi. Por estos días está en Chile y pudimos 
conversar con él un poco de su vivencia allá y de 
lo que ha sido su tarea como educador. Destaca de 
sí mismo su espíritu misionero, que viajar a otros 
países, conocer otras culturas e integrarse en ellas 
siempre le ha resultado atractivo y le alegra: “Así 
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 En este contexto, podemos agregar que hablamos 
de muchísimos muertos y refugiados por esta guerra 
interna, y Schoenstatt (con más de 35.000 miembros 
dispersos en innumerables pequeños grupos a través 
de todo el país) decide que lo mejor era dirigirse a 
Dios por manos de María y pedirle a Ella que ayude 
a instaurar un reino de hermanos, con un corazón 
reconciliado. “Ella fue ganando los corazones poco a 
poco para hacer triunfar una corriente de paz en todo el 
país. Como burundeses nos propusimos coronar a María 
como “Reina de la Paz”, para pedir esa paz como un don 
del Cielo; pero también nos propusimos el trabajar por la 
paz, como auténticos hijos de Dios y servidores de María”.
 El día de la coronación hubo un programa de 
danzas y cantos en favor de la paz, llegaron alrededor 
de 30.000 personas no sólo de Burundi sino también 
de Tanzania, Ruanda, Congo y algunos europeos 
de Suiza y España. “Yo pensaba: cuántas veces en 
estos 13 años vividos en Burundi, cuantas veces en este 
mismo lugar yo vi miles y miles de personas, huyendo de 
las balas y de la muerte. En ese tiempo, la gente buscaba 
un refugio donde nuestra Madre. Nuestro santuario no 
tenía armas que ofrecer, pero tenía algo -o “alguien”- que 
para el pueblo era mucho más importante: María, con 
su Divino Niño en los brazos: Ella era capaz de ofrecer 
protección. María era una madre llena de amor, pero a la 
vez, fuerte y poderosa. Ahora, ese mismo pueblo quería 
agradecer a la Virgen por la protección recibida durante 
tantos años. Toda esa multitud venía para ofrecerse, con 
el objetivo de construir una nación nueva, un pueblo de 
hermanos, donde cada uno pueda tener pan, respeto y 
alegría”. La corona que le regalaron a María tiene 3 
signos importantes: El tambor con los colores de la 
bandera nacional, signo del reino, del poder político 
y que desde ahí debe comenzar la conversión; los 
anillos matrimoniales, signo de la familia; la vasija 
de greda con tres pajitas para tomar juntos la bebida, 
según la costumbre tradicional, signo de la amistad 
y la reconciliación.

Intercambio de tesoros
 El “encuentro” con esta nueva cultura no sólo 
significa dar y misionar, sino también recibir y dejar-
se complementar, ayudar, crecer… En este sentido, 
el P. Claudio Jeria nos habla de los tesoros recibidos 
en estos 25 años: “En primer lugar, la importancia que 
los africanos dan a la fe. Hay una certeza interior en el 
corazón africano: hay un mundo invisible que es real, el 
mundo de la fe, el mundo del más allá, y debemos darle 
un lugar importante en nuestras vidas. En segundo lugar, 
se trata de la solidaridad. Amigos, vecinos, etc. son muy 
importantes, y tenemos que cultivar estas relaciones. Esto 
es lo que proclama Nelson Mandela con la filosofía Ubuntu: 
Si quiero que mi vida sea una vida de éxito, también debo 
esforzarme por hacer que la vida de los demás tenga éxi-
to. De lo contrario, mis esfuerzos por mi propia felicidad 

serán en vano. El tercer regalo es la importancia que los 
africanos dan a la familia y a la vida. Es una alegría que 
no tiene precio. Ver a tantos niños, a tantos jóvenes y los 
esfuerzos de las familias por mantenerse unidas. Aquí en 
África, la vida y la familia laten por todas partes. Abundan 
los jóvenes y niños y son la alegría y el futuro prometedor 
en África. En cuarto lugar, otro regalo que encontré aquí 
fue la alegría de trabajar en un equipo internacional. Al 
principio era mi trabajo como chileno en medio de los 
suizos. Pero luego estaba mi trabajo con los burundeses 
y congoleños. Por supuesto, como corresponde a los her-
manos, no todo fue siempre de color de rosa. Pero nunca 
dejé de sentir el calor fraterno de nuestras relaciones. 
También puedo atestiguar que he crecido en mi capacidad 
de hacer vínculos y que esto me ha estimulado a seguir 
creciendo. Juntos trabajamos, juntos cosechamos”.
 En su trabajo en Burundi, el P. Claudio ha hecho 
muchísimas cosas, ha compartido con muchísimas 
personas, ha podido ser instrumento en manos de 
María, a través de la predicación, de la celebración 
de la Eucaristía, del Sacramento de la Reconciliación, 
de su oración y sacrificio, para ser instrumento de 
paz y reconciliación. Cuenta que Burundi le regaló 
un corazón de padre: “el regalo más precioso que he 
encontrado en mi trabajo en Burundi. Empecé como 
colaborador en el Noviciado en 1996. Y en 1998 comencé 
mi labor como Rector de nuestros seminaristas. Estos 
23 años como Rector han sido años de una hermosa 
experiencia familiar. Se trataba de ser ‘padre y madre’ 
al mismo tiempo para nuestros seminaristas. Ser justo y 
misericordioso al mismo tiempo. Como dice Santa Teresa 
del Niño Jesús: ‘Dios es un Padre con un corazón más 
tierno que el de una madre’. Para mí ha sido importante 
todos estos años que nuestro estudiantado (el lugar donde 
formamos nuestros seminaristas) siguiera el modelo de 
una familia y que experimentara el ser una familia. Doy 
gracias a Dios por haber podido conocer las almas de 
tantos jóvenes que generosamente quisieron decir sí a 
Dios con sus limitaciones y anhelos. 
 Agradezco a Dios y a nuestra querida Mater por 
haberme elegido y permitido trabajar en Burundi, y en 
toda esta región oriental del África. El haber conocido a 
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tanta gente de estos lados, de esta cultura africana, ha 
enriquecido notablemente mi personalidad.
 Agradezco especialmente a mi comunidad, los Padres 
de Schoenstatt, que me llamó a Burundi para trabajar 
en esta obra tan hermosa ayudando a que florezcan las 
vocaciones a la vida sacerdotal. Le agradezco especial-
mente su confianza en mi persona. Hoy la Delegación 
Sion Patris Africae cuenta con 19 hermanos burundeses 
y congoleños, todos ellos son sacerdotes, y 38 vocaciones. 
Nada de esto existía cuando llegué a Burundi en 1996. 
Somos varios los que hemos trabajado en esta labor 
de educación de nuestros jóvenes. Qué esta delegación 
naciente sea como un ramo de flores a nuestra querida 
Mater, la Santísima Virgen, en agradecimiento por estos 
últimos 25 años vividos en África”.

Intercambio que a todos nos enriquece
 Pienso que todas estas riquezas que nos transmi-
ten nuestros hermanos schoenstattianos de Burundi, 
estamos llamados a fortalecerlas en nuestra cultura 
y nuestro entorno. Vivir la fe con esa alegría, con ese 
espíritu de sacrificio, con ese espíritu de comunidad 
y solidaridad, es parte de lo que nos pide la Iglesia 
hoy y de lo que nos enseña el Evangelio desde 
siempre. Nuestra querida Madre y Reina cuenta 
con cada uno de nosotros como sus instrumentos.

 ¡Qué este Mes de María lo vivamos intensamente, 
agradezcamos su presencia en nuestros santuarios 
y pidámosle que siga acogiendo y transformando 
cada día más corazones que se pongan a su dispo-
sición para servir y acercar a otros al corazón de 
Dios; y que nosotros seamos también instrumentos 
de encuentro y esperanza! V
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susy Jacob

D avid Alberto Montenegro Aravena tiene 34 años 
y es profesor de Religión del Colegio Hermano 
Eugenio Eyraud de Rapa Nui. 
 “Soy Laico del Carmelo Teresiano. Mi historia 

tuario de Bellavista. La ceremonia fue presidida 
por el Vicario General de la diócesis de San Felipe 
y asistió mi familia para recibir la imagen. Según 
me comentaron, fue un momento muy significativo, 
especialmente cuando la imagen pasó por manos 
de todos los presentes para desear todas sus bendi-
ciones en pos esta misión que estaba comenzando. 
Una semana más tarde, mi familia me envió la 
imagen por vía aérea. Lamentablemente, como 
en ese momento la Isla de Pascua se encontraba 
cerrada debido a la pandemia y sólo con un vuelo 
a la semana, la llegada de la imagen se demoró, 
concretándose su arribo el día 20 de junio. Durante 
dos meses, la Imagen estuvo en mi hogar a la espera 
de la ceremonia de entronización en el colegio. 
 La primera recepción fue por parte de la co-
munidad del Colegio Católico Hermano Eugenio 
Eyraud, en la Eucaristía por el 16° aniversario de 
la comunidad educativa, la cual fue el día 19 de 
Agosto en la Parroquia Santa Cruz, presidida por 
el Obispo de Valparaíso, monseñor Jorge Vega que 
durante esos días se encontraba de visita pastoral 
en el lugar. La llegada de la virgen fue muy signi-
ficativa puesto que fue presentada en la eucaristía 
y posteriormente entregada a la primera familia 
que la llevó a su casa. 
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David Montenegro y la llegada de la Virgen Peregrina a Rapa Nui:
“Las personas que ya la han tenido en sus casas

han experimentado sus gracias y gran paz”

en Schoenstatt es aproximadamente desde el año 2017, cuando 
conocí la casa Santuario María en el Camino, de San Felipe, 
asistiendo dentro de mis tiempos a cantar la eucaristía de la 
comunidad. Realicé mi Alianza de amor el 18 de abril de 2020, 

en una ceremonia muy sencilla pero profundamente 
significativa, en pleno tiempo de pandemia por el 
Covid 19.
 He conocido la historia del Padre José Kentenich 
y cómo surge el Movimiento de Schoenstatt en 
Alemania. En cuanto a la Campaña de la Virgen 
Peregrina, ha sido a través de las Hermanas de la co-
munidad María en el Camino, como también a través 
de Sandra y Luis, un matrimonio del Movimiento 
muy amigos de Santiago quienes me facilitaron su 
imagen de la Virgen Peregrina para tenerla en mi 
casa hace algunos años atrás. Estando ya instalado 
y trabajando en la isla, un día me surgió la inquie-
tud de poder realizar alguna misión en favor de 
la comunidad educativa y católica de la Isla, y en 
oración pidiéndole al Señor que me iluminase me 
acordé de la Campaña de la Virgen Peregrina. Yo 
había realizado mi Alianza de amor en el año 2020 
pero no tenía claridad si yo podía realizar este apos-
tolado. Luego de eso me comuniqué con Verónica 
Morandé de la Comunidad María en el Camino de 
San Felipe, en donde ella junto a Eliana y Blanca me 
dieron una respuesta positiva para poder llevar a 
cabo este proyecto. 
 Mi espíritu es bastante misionero. Como profe-
sor de Religión he trabajado en diversos colegios 
y realidades educativas. Sin embargo, esta es la 
misión más lejana en la cual uno puede estar. Según 
informaciones oficiales, la Isla de Pascua es el lugar 
habitado más lejano del mundo, específicamente a 
3.800 kms. del continente, por lo cual, la presencia 
de la Iglesia Católica en esta Isla es muy significativa 
para todos los que vivimos en esta hermosa tierra 
de misión. 
 El 18 de Mayo, en la misa de alianza de la casa 
Santuario María en el Camino de San Felipe, fue 
bendecida la Imagen que fue llevada desde el San-
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 La imagen primeramente estuvo en el colegio, 
pero ahora se encuentra ya visitando los hogares. En 
este momento en primera instancia está visitando las 
casas de las familias de los trabajadores del colegio. 
Posteriormente comenzará la visita a las casas de 
las familias de los estudiantes. 
 Hay una persona que está ayudando a coordinar 
las visitas, y cómo la devoción por la Virgen acá es 
grande, hay mucho interés por llevar la imagen a 
las casas. 
 En primera instancia, va a las casas de los traba-
jadores del colegio. Se la llevan durante una semana 
y la traen de regreso. Va acompañada con un díptico 
para animar la oración en familia. 
 Este es un proceso que vamos a realizar cuando 
la imagen visite mayormente a las familias del cole-
gio. De todas formas, muchas de nuestras familias 
participan en la parroquia de la Isla. 
 Es un proceso que recién estamos iniciando, por 
lo cual más adelante buscaremos la instancia de 
dar a conocer más profundamente el mensaje de 
Schoenstatt. 
 Las personas que ya la han tenido en sus casas, 
han experimentado sus gracias y gran paz al tener 
la imagen en sus hogares. Personalmente, me ayudó 
muchísimo a su llegada pues la tuve muchos días 
en mi hogar y me sentí realmente acompañado 
por ella. Más aún cuando en algunos momentos 
experimenté la soledad en estas tierras lejanas. 
 Durante el Mes de María, la imagen irá reco-
rriendo todos los cursos del colegio, como también 
intercalando con visitas a las casas de los estudiantes 
y sus familias. Esperamos organizar de la mejor 
forma con el fin de sacar el mejor provecho a este 
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mes bendito dedicado a nuestra madre. 
 Su llegada ha sido un regalo para la Isla y eso se 
hace presente cada vez que alguien lleva la imagen y 
pide tenerla más del tiempo establecido, mostrando 
el amor a la virgen. 
 He aprendido y comprendido que todas las 
cosas se van dando según los tiempos de Dios. 
Esto lo menciono puesto que ocurrieron muchos 
contratiempos para que la imagen pudiese llegar a 
la Isla. En un primer momento devolvieron la caja 
con la imagen desde el aeropuerto lo cual retrasó 
casi un mes su llegada, y desde ahí comprendí esta 
misión tenía que ser especial, ya que las cosas cuanto 
más cuestan más se valoran. La Virgen Peregrina 
se demoró en llegar, pero finalmente recorrió los 
3.800 kms. desde Santiago en avión y llegó a Rapa 
Nui. 
 Me ha regalado profunda paz al mirar su rostro 
de ternura. Me ha regalado la fortaleza para seguir 
adelante cuando faltan las fuerzas o invade la sole-
dad. Me ha regalado la alegría que debe identificar 
a los cristianos y la esperanza de llevar el mensaje 
de Jesús a toda la comunidad educativa donde 
trabajo”. 

La imagen de la Peregrina
se la hicieron llegar a Isla

de Pascua los padres
de David, quien ya había

partido en marzo
a la Isla.
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Campaña de la Virgen Peregrina
Por fin nuevamente la peregrinación

anual al Santuario de Bellavista
Hna. euGenia maría

 Después de largos 3 años se pudo realizar el sábado 5 no-
viembre la peregrinación anual de la Campaña al Santuario de 
Bellavista.
 En un día asoleado, hermoso, fueron llegando uno a uno los 
buses y minibuses, en total unas 500 personas.
 Los equipos de servicio y voluntarios del Santuario corrían a 
recibir a los peregrinos, fue un día de fiesta un día de fe mariana, 
potente y de encuentro entre los que llevan Schoenstatt a todos 
los rincones, y periferias existenciales, muy concretas de cada día.
 Una y otra vez cantamos María luz de esperanza, mientras el 
santuario era visitado por cada peregrino, que puso una velita 
en el altar para encender la esperanza.
 Gracias a los sacerdotes que nos acompañaron todo el día, 
P. Humberto Salgado y P. Enrique Grez, gracias a la docena de 
Hermanas que estuvieron con nosotros todo el día, y a la Frau 
Ventura Torres, 
 Y a los 50 servidores qué entregaron todo el día para que esta 
fiesta tuviera el más auténtico sabor de Schoenstatt.

Mario… siempre “radicero”…
 De “radix” viene “raíz”. Esas venas misteriosas que 
crecen para abajo, que no se ven y que, escondidas en la 
tierra, absorben todos los nutrientes para hacer crecer 
tallos, hojas y frutos, ellas son poderosamente vitales. De 
ellas depende todo desarrollo, fundamento y puntal. 
 Todas las raíces son ocultas no porque quieran ser 
enigmáticas, por el contrario, son sabias, saben dónde ir 
a buscar el alimento justo, y saben “radicarse”, afirmarse 
para sostener todo el árbol por más gigante que sea. Nutren, 
rigen, sostienen, guían el despliegue en crecimiento hacia 
arriba. Curiosamente, todo lo que aparecerá después, en 
miles de especies, de variado volumen, proporción, mag-
nitud, será la evidencia, la manifestación de sus raíces. Y 
no es que las raíces renieguen del astro sol, no lo ven, lo 
absorben ávidamente. 
 Los árboles son maestros que enseñan a vivir. Pues, a 
las personas les sucede lo mismo que a ellos. Su crecimiento 
armónico y verdadero se origina en sus raíces. Según la 
potencia de ellas será la entrega futura de sus frutos. Por 
eso, hay un Mario Hiriart subterráneo, de quien hay que 
conocer sus raíces. Tenía un rico entramado de fibras 
radicales humanas, pero había otra raíz primaria que era 
dual. 
 La primera era una raicilla fundamental como una 
Madre, que lo condujo a abrazar la raíz principal, y no 
soltarla nunca más, Jesús eucaristía. Ella era su raicilla 
porque él la reconocía así “mi gran protectora, la cui-
dadora fiel de mi vida entera”, la que “proteges la vida 
de este miembro pequeñito del Cuerpo místico, por eso 
‘confío en tu poder y en tu bondad’”, y siendo la que le 
daba vida, comenzó a amarla: “tú eres la Reina de mi 
corazón”, “tú eres el cariño, el corazón de un hogar”, “tú 
eres mi camino al cielo” y “tú eres quien me escoge a mí”. 
 Para él, lo decisivo de aferrarse a ella como su raicilla 
predilecta fue porque “tú fuiste el perfecto cáliz de Cristo: 
esta es ciertamente la raíz”. Y las dos raíces se retroali-
mentan en esta unidad “si Cristo es la vid, tú eres el suelo 
donde la vid creció y se desarrolló”. Por ella llegó al fruto 
definitivo, verdadero alimento: “lo único que importa es 
unirme a ti, Señor, en la Comunión, para que tú habites 
en mí, y yo en ti. Esa es la razón de ser de mi vida: si no 
hubieras permanecido en la Eucaristía, te rogaría que me 
quitaras la vida. Allí, sé que vienes a mí y soy tu morada, 
es lo único que me hace posible vivir en esta tierra”. 
 Así es que, Mario, si ejerces de buen hermano conéc-
tanos con esas raíces, son tuyas pero pertenecen también 
para todos, y nos harás el mejor don de toda nuestra vida 
en tiempo terrestre y del cielo.  

amelia Peirone

Como
un árbol…

V

V



21



22

 Quien podría desconocer, que, por distintas razones, 
ajenas a nosotros, hemos experimentado en el último tiempo 
grandes ausencias que nos han hecho reflexionar, profun-
damente, particularmente con nosotros mismos, acerca de 
aquellas personas y cosas respecto de las que hemos sentido 
una carencia. 
 Muchas veces, producto de esa misma reflexión, nos hemos 
dado cuenta, que la presencia de esas personas y cosas, de 
las que nos hemos vista privados, no es evidente.
 La velocidad del mundo actual, nos impide detenernos 
a valorar los enormes regalos que Dios ha puesto en torno 
nuestro, y pareciera que sólo una carencia obligada de ellos, 
nos permite valorarlos en su real dimensión y apreciar el 
reencuentro.
 Para comprender como hemos vivido como Familia del 
Valle de María la ausencia y posterior reencuentro, descubrien-
do la mano de Dios en dichas experiencias, resulta necesario 
contar brevemente en qué circunstancias éstas se produjeron. 
 En marzo del año 2018, nos correspondió asumir como 
coordinadores del Valle de María. Las propuestas, así como 
los desafíos, eran muchos, entre otros, lograr construir la an-
helada capilla, que nos permitiera acoger de buena manera, 
tanto a los miembros del Movimiento, como a los numerosos 
peregrinos que semanalmente visitan nuestro Santuario. 
 Todos los sábados por la tarde, y los domingos, se celebra 
Misa, a la cual asiste mucha gente, que mayoritariamente 
no pertenece al Movimiento, pero que se ha sentido muy 
acogida, y particularmente “asombrada”, por el ambiente 
familiar que se vive en el lugar, así como por el contenido 
de las homilías, las cuales, si bien se ha procurado que no se 
expresen en una nomenclatura netamente schoenstattiana, 
llevan sin duda el mensaje y carisma que nuestra Mater quiere 
entregarnos a todos, procurando hacer carne el acogimiento, 
la transformación y el envío que Ella nos regala.    
 Con mucha fe y ganas se formaron comisiones y recibimos 
ideas para desarrollar actividades que nos permitieran recau-
dar fondos. Fue así como luego de analizar varias opciones, 
nos decidimos por hacer un campeonato de golf, en el que 
además habría rifas y sorteos. Conseguimos los auspiciadores, 
premios, el Club de Golf, animadores, etc, etc. Se abrieron las 
inscripciones, y todo estaba listo para el campeonato, que se 
llevaría a cabo el día 23 de octubre de 2019, es decir, cuatro 
días después de que se produjera el estallido social. 
 Obviamente, tuvimos que postergar de manera indefinida 
el desarrollo del campeonato, echando por la borda todo el 
esfuerzo y trabajo realizado. 

 Al momento de asumir como Coordinadores, abrazando 
la idea de construir la Capilla, resultaba imposible prever las 
vicisitudes que como país tendríamos que afrontar. Primero, 
el estallido social, que en octubre de 2019 nos remeció como 
país, con episodios de violencia que difícilmente podremos 
olvidar, dando cuenta de un malestar e insatisfacción, cuya 
legitimidad, se vio empañada por el actuar de grupos vio-
lentistas que con gran ensañamiento atacaron y destruyeron 
numerosas iglesias y capillas.
 Luego, la pandemia, cuyas primeras manifestaciones se 
produjeron en marzo del año 2020 y que durante más de dos 
años nos mantuvo bajo un régimen de restricción que alteró 
significativamente nuestras vidas.
 Como creemos que todo tiene un sentido, sin duda, con 
estas “dificultades”, que “echaban por el suelo” nuestro pro-
yecto, el Señor y la Mater, algo nos querían decir y de manera 
bastante perentoria.
 Con la perspectiva que da el tiempo, e intentando escu-
char sus voces, sin duda lo prioritario, era revisar, y de ser 
necesario mejorar, todo lo relativo a nuestros vínculos, con 
nosotros mismos, con nuestra familia, con nuestra comunidad, 
con nuestros compatriotas con el entorno, etc, etc.
 Qué duda cabe, que tanto el estallido social, como la 
pandemia, con todo el dolor y sacrificio que conllevaron, nos 
permitieron reflexionar profundamente acerca de nuestros 
vínculos, en muchos casos, darnos cuenta de su existencia, y 
en otros, como decíamos al inicio, valorarlos como algo que 
no es evidente. 
 “Casualmente”, durante una de las cuarentenas más es-
trictas, vimos en YouTube una Misa, transmitida por medio 
de una plataforma de Internet, en que una familia de un 
Santuario en España, celebraba la eucaristía, con participación 
de distintas familias que desde sus casas leían, cantaban, etc. 
 Nos pareció una muy buena manera de reunir, aunque 
fuera virtualmente, a nuestra Familia del Valle de María. 
Se lo planteamos a nuestro asesor y nos pusimos manos a 
la obra. Así fue como iniciamos la transmisión de nuestras 
Misas dominicales los sábados por la tarde con cada vez más 
asistentes, incluso gente ajena al Movimiento que nos pedía 

Familia Valle de María,
en etapa de “construccion”

espiritual y material
ernesto yáñez
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que le hiciéramos llegar el link de la transmisión. Cometi-
mos mil errores, y hubo muchos chascarros, sin embargo, 
la felicidad de la gente, de verse, saludarse, contarse lo que 
les estaba pasando, etc., fue tan impresionante, que tuvimos 
que iniciar las transmisiones unos minutos antes y cerrarlas 
unos minutos después, para permitir que la gente pudiera 
“reencontrase” aunque fuera de esta manera, que hoy nos 
puede parecer algo fría.
 En ciertas oportunidades, poníamos una cámara en el 
Santuario, que, por supuesto estaba vacío, y la gente gozaba 
mirándolo, pidiéndonos que les mostráramos el jardín, año-
rando poder estar ahí.
 A esas alturas, ya poco se hablaba de nuestra capilla. En 
este ambiente estábamos, cuando nos contactó un integrante 
de nuestra familia del Valle de María, y con gran generosidad 
nos ofreció regalar e instalar la estructura metálica de un 
Galpón, el cual, con el tiempo, podríamos ir acondicionando 
para transformarlo en una capilla. 
 Nuevamente el Señor y la Mater nos hacían ver que sus 
tiempos y prioridades a veces no son los mismos que los 
nuestros.  
 Se instaló la estructura y ahí quedamos, puesto que no 
había recursos para seguir con el proyecto.
 La pandemia poco a poco fue cediendo y la autoridad fue 
flexibilizando las medidas sanitarias, especialmente el tema 
de los aforos. Inmediatamente nos propusimos retomar la 
celebración de las Misas presenciales, para lo cual la estruc-
tura metálica que en ese entonces sólo tenía piso y techo, nos 
permitió celebrar Misas con una asistencia importante de 
gente, por cuanto, al no tener muros, el aforo crecía de ma-
nera importante, pudiendo recibir a todos quienes quisieran 
participar de la Eucaristía de una manera segura.
 Nuevamente, la Divina Providencia nos mostraba que lo 
realmente importante era la familia y sus vínculos.
 Poco a poco hemos ido retomando la “normalidad”.
 Las iniciativas para reunir fondos para la construcción, 
se han ido generando de manera espontánea por parte de 
distintos grupos, integrados muchas veces por gente que 
antes no se conocía, con expectativas quizá mucho menores 
en cuanto a la recaudación, pero sin duda con un plus enorme, 

dado por el cariño, la fraternidad y el espíritu de cuerpo, que 
en definitiva no es otra cosa que sentirnos vinculados, tanto 
entre nosotros como con nuestro Valle de María.
 Hoy, tratamos de que todos quienes vayan al Valle de 
María, encuentren en él un lugar acogedor y familiar, que 
les permita encontrarse con Dios y la Mater, ya sea en el 
Santuario, o en la contemplación de la naturaleza, que los 
haga sentirse parte de él, y que producto del arraigo, nazca 
en ellos la voluntad de cooperar para que ese lugar, de todos 
y para todos, crezca aún más.
   El padre Kentenich decía que el “hogar es aquella porción de 
nuestro ámbito vital, físico, afectivo y espiritual en el cual recibimos 
y damos cobijamiento; el cual, a la vez, es para nosotros símbolo del 
cobijamiento de Dios”. 
 Este reencuentro, nos ha enseñado, que es fundamental 
que logremos, que quienes vengan a nuestros Santuarios, 
sientan que en ellos encuentran un Hogar, en el que reciben, 
por nuestro intermedio, el cobijamiento que la Mater quiere 
darnos, y que esta “pandemia social” demostró, que tantos 
necesitamos.
 Son muchas las personas, que además de acercarse a 
nuestros Santuarios para tener un encuentro con el Señor y la 
Mater, necesitan de un lugar en el que puedan experimentar 
una “atmósfera” de familia, que, en ocasiones, no encuentran 
en sus casas, y con ese propósito, debemos ser capaces de crear 
las condiciones, para que se genere en ellos una sensación de 
arraigo, que les permita, no sólo sentirse parte, sino que crear 
una relación de pertenencia, de la cual, de manera natural, se 
derivará esa vinculación que nos permite sentirnos miembros 
de una gran familia con un Padre y Madre comunes.  
 Debemos aprovechar las enseñanzas que las difíciles ex-
periencias vividas nos han dejado, creando y fortaleciendo 
vínculos más profundos, de manera que seamos capaces 
de reconocer, en aquellas personas que Dios ha puesto en 
nuestro camino, a hermanos que nos necesitan y a quienes 
necesitamos, construyendo así una red de vínculos sanos y 
fuertes, que nos permitirá hacer frente a las adversidades de 
mejor manera, y hará posible que logremos construir una 
Patria de verdaderos hermanos. 
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“Les invitamos a seguir los 
pasos de nuestra querida 

Mater, nuestra aliada:
cultivando la escucha para 

descubrir la voz de Dios
en este tiempo de cambio, 

como en la Anunciación; 
compartiendo la buena

noticia de Jesús,
como en la Visitación;

sensibilizándonos con los
pobres y marginados,
como en el Magníficat;

siendo puentes para
resolver las dificultades, 

como en Caná; “estando ahí”, 
junto a los dolores y

clamores de este tiempo, 
como en el Gólgota; siendo 
portadores de Esperanza, 

como en la Pascua; creando 
comunidad para evangelizar, 

como en el Cenáculo
y en Pentecostés”.

(Presidencia Nacional,
18 de octubre de 2022,

extracto).


